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Introducción 
Antes de iniciar el análisis de las implicaciones po-

líticas que comporta la ampliación del MERCOSUR, 

luego de la solicitud de incorporación de Venezuela 

como miembro pleno, las reacciones que dicha medida 

ha generado en los países miembros y el impacto que 

comporta sobre la gobernabilidad, conviene señalar 

algunos antecedentes que podrían arrojar algunas in-

dicaciones no sólo sobre la fundamentación de esta 

decisión, sino también sobre los efectos que la medida 

ha suscitado en algunos países miembros. 

Por otra parte, en tiempos recientes no han sido 

pocas las reflexiones realizadas tanto en el plano teó-

rico conceptual, como en el desarrollo e implemen-

tación político-institucional, sobre las crisis de gober-

nabilidad que han venido afectando a los países de 

la región. De allí que entre los ejes que conforman la 

agenda pública de hoy, el debate en torno a la go-

bernabilidad ocupa un lugar relevante. 

Así como el fortalecimiento de la democracia, la 

protección de los derechos humanos, el tema am-

biental, la seguridad colectiva, el comercio regional y 

la lucha contra las drogas dominaron buena parte del 

discurso y la discusión de los años noventa, los temas 

de la gobernabilidad democrática, el combate a la 

pobreza y la exclusión social, la responsabilidad social 

del Estado, la integración en su más amplio sentido, 

han cobrado un papel de primer orden como los 

grandes asuntos de la agenda pública actual.
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En tal sentido, en cuanto a lo primero, vale men-

cionar que desde mediados de los noventa, por ex-

presa invitación del presidente Fernando Henrique 

Cardoso al presidente Rafael Caldera, la administra-

ción venezolana inició las primeras exploraciones 

orientadas a una mayor vinculación de Venezuela al 

MERCOSUR. Las autoridades venezolanas estaban 

muy conscientes de su vocación y especificidad an-

dina, y en ese sentido las primeras aproximaciones 

se orientaron a estudiar la posibilidad de un acerca-

miento a través de los dos bloques de integración. 

Independientemente de lo anterior, no es menos 

cierto que en ese período se fortalecieron de mane-

ra singular las relaciones bilaterales con Brasil, el prin-

cipal socio de dicho bloque.

Ya iniciado el año 1999, y luego del triunfo elec-

toral de Hugo Chávez Frías, se perfilaron las primeras 

manifestaciones de lo que poco tiempo más tarde, 

sería una estrategia clara y definida orientada a una 

inserción directa de Venezuela al MERCOSUR, pri-

mero como país asociado, y que concluiría luego con 

la solicitud de incorporación como miembro pleno 

del bloque. Así, en la primera rueda de prensa como 

presidente electo, el mandatario venezolano antici-

paría su aspiración por “una integración de nuestro 

continente que vaya más allá de la Comunidad An-

dina”, agregando su intención de acelerar los meca-

nismos de incorporación al MERCOSUR.

Durante la gira que realizó como presidente elec-

to, en diciembre de 1998, Hugo Chávez sostuvo los 

primeros encuentros con los presidentes Fernando 

Henrique Cardoso y Carlos Saúl Menem con quienes 

abordó, entre otros asuntos, el tema de la vinculación 

de Venezuela al MERCOSUR. En aquella misma opor-

tunidad conversó telefónicamente con los presidentes 

de Uruguay y Paraguay a quienes adelantó estos mis-

mos propósitos. En todos estos primeros contactos 

personales con los Jefes de Estado se les solicitó apo-

yo para alcanzar este objetivo lo cual, como corres-

ponde a una iniciativa de esta naturaleza, fue respon-

dido en términos de la formalidad diplomática. Más 

adelante, haría lo propio con el nuevo presidente de 

la Argentina Fernando de la Rúa, a quien le propon-

dría trabajar conjuntamente en una estrategia audaz 

de integración regional. En esa oportunidad afirmó 

públicamente que Venezuela quería ser miembro del 

MERCOSUR y que ello sería un objetivo prioritario 

para su administración. A partir de ese momento se 

trabajó sin descanso hasta alcanzarlo.

En distintas oportunidades el presidente Chávez 

y otros voceros de su gobierno habían manifesta-

do que un “objetivo estratégico” de la política ex-

terior de Venezuela sería lograr la incorporación al 

MERCOSUR. Se partía de una visión “anfictiónica” 

de la integración, aquella inspirada en el ideario 

del Libertador Simón Bolívar que llamaba a la con-

formación de una Confederación de Naciones Uni-

das por un pacto que abarcaba todos los ámbitos: 

políticos, económicos y que, a juicio del recién 

electo mandatario, incluía también un “Pacto Mi-

litar” de defensa ante las amenazas externas (ya 

veremos más adelante las reacciones que ha ge-

nerado la propuesta formulada por el presidente 

Chávez en torno a la creación de una suerte de 

OTAN del Sur).

Era pues una noción mucho más holista de la 

integración que apuntaba a superar el viejo esquema 

que representaba “un modelo económico de explo-

tación, un modelo político de dominación y un mo-

delo social de exclusión”1. El discurso revelaba ya 

para entonces su aspiración de propiciar una “inte-

gración plena”, aunque subordinada a la “voluntad 

política de la integración”. Lo económico, en sus 

propias palabras, era “un componente necesario pero 

jamás suficiente para avanzar hacia estadios supe-

riores de integración, de solidificación, de mejoría 

real de las condiciones de vida”2. 

En su concepto, la integración debía ir más allá 

de los acuerdos económicos, o de las preferencias 

arancelarias, aunque admitía que tales sentimientos 

se diluían ante la multiplicidad de mecanismos exis-

tentes para entonces sin que pudiera advertirse una 

línea maestra de la integración. En ese contexto, 

desde comienzos de los años 2000, se planteó la 

necesidad de “atreverse” a proponer la integración 

política, la cual, a su juicio, debía ocupar todos los 

espacios de cara a la generación de un bloque geopo-

lítico que ponga freno a las imposiciones y nos per-

mita llevar nuestra propia voz al mundo. Esa noción 

de la integración, reiteramos, abarcaría lo económi-

co, pero también incorporaría lo social, lo político y 

lo militar. 

De modo pues que Venezuela continuaría jugan-

do un papel activo en el contexto de la integración 

latinoamericana, en línea con lo que venía siendo la 

actuación internacional de la República, que por man-

dato constitucional (Constituciones de 1961 y 1999), 

le comprometía a promover, favorecer y consolidar 

la integración latinoamericana y caribeña. Así que 

1 / Discurso del Presidente Hugo Chávez Frías ante el Comité de 
Representantes de la ALADI, febrero de 2000.

2 / Ibíd.
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trascender hacia una integración más amplia, que 

incluyera a los países del MERCOSUR, estaba en sin-

tonía con los objetivos permanentes de la política 

exterior venezolana y constituía un compromiso in-

eludible para la República. 

Más allá de la vocación integracionista expresada 

en el mensaje utilizado por las autoridades venezo-

lanas y la impronta personal del presidente Chávez, 

en términos de su “ferviente” aspiración integracio-

nista, el tema de una aproximación más estrecha con 

el MERCOSUR suscitó no pocas discusiones dentro 

de la administración venezolana. Por varios años se 

produjo un intenso debate en los niveles técnicos del 

Ministerio de Relaciones Exteriores y de Producción 

y Comercio, donde se veía con cierta reserva la aproxi-

mación al MERCOSUR. En esos tiempos -lo cual se 

extendió hasta el 2001-, predominó la tesis de los 

que consideraban tal iniciativa como contraria a la 

vocación “andina” mantenida históricamente por 

Venezuela. Se sostenía entonces que cualquier en-

foque en este sentido tenía que supeditarse a los 

logros alcanzados en el seno de la Comunidad An-

dina. En otras palabras, tenía que ser complementa-

rio, y no contradictorio, con el camino recorrido en 

el plano andino, considerado para entonces como el 

principal destino de nuestras exportaciones de bienes 

no tradicionales. 

Por otra parte, se percibía que el desarrollo ins-

titucional andino era mucho más avanzado que el 

del MERCOSUR y que, desde una perspectiva ne-

gociadora, era mucho más interesante hacerlo a 

través de la agregación de esfuerzos en la misma 

dirección y sin exclusiones. En suma, algunos acto-

res oficiales dentro de la administración eran parti-

darios de una aproximación al MERCOSUR de la 

mano de la Comunidad Andina o mediante el for-

talecimiento de ambos esquemas de integración. 

También se advertía sobre las eventuales contradic-

ciones que podía comportar la incorporación de 

Venezuela como miembro pleno al existir incompa-

tibilidades para que un país pueda formar parte, 

simultáneamente, de dos Uniones Aduaneras. Con 

todo, la posición de la administración venezolana 

seguía sosteniendo que la asociación de Venezuela 

con el MERCOSUR era un objetivo estratégico de la 

política exterior de Venezuela.

En las páginas siguientes haremos una evalua-

ción del impacto que ha tenido la incorporación de 

Venezuela al MERCOSUR y las distintas reacciones 

que esta decisión ha suscitado en los diversos ám-

bitos que componen las sociedades de los países 

miembros.

Una Jugada Política
Si bien la apuesta por el MERCOSUR adelantada 

por las autoridades venezolanas a partir de 1999 

luce, a primera vista, como una medida atinada en 

términos económicos, al representar un volumen de 

comercio de 150.000 millones de dólares contra 

9.000 de la CAN, sus objetivos parecieran centrarse 

más bien en una calculada jugada política orientada 

a recomponer el tablero geoestratégico sudameri-

cano, en el marco del debate ideológico que ha do-

minado la política exterior venezolana y la confron-

tación con los Estados Unidos. Vale acotar que la 

decisión de incorporación al MERCOSUR se tomó 

simultáneamente con el retiro de Venezuela de la 

Comunidad Andina, en respuesta a la suscripción de 

Tratados de Libre Comercio con Estados Unidos por 

parte de algunos miembros, un hecho que agudizó 

el revuelo en la ya frágil arquitectura de la integra-

ción regional. Además de estas valoracione, hay que 

tomar en cuenta que, por un buen tiempo, MERCO-

SUR fue un mecanismo que no sólo estuvo en el 

centro de la agenda pública, sino que también de-

sarrolló una elevada exposición mediática por lo que 

una mayor relación institucional con dicho bloque, 

redundaba en un mayor perfil político y geoestraté-

gico para Venezuela. En otras palabras, MERCOSUR, 

como lo expresaban algunos analistas al sur del con-

tinente, “parecía tener un efecto mágico”. No había 

político que no expresara su complacencia con las 

bondades del MERCOSUR y subrayara la trascenden-

cia de este mecanismo en el desarrollo de sus inte-

grantes. 

Vale comentar que, aún cuando desde sus ini-

cios el MERCOSUR dejó abierta la posibilidad de 

que otros países se adhirieran al mecanismo, para 

lo cual sólo era exigible que fuesen países miem-

bros de ALADI, en los primeros años de funciona-

miento se privilegió una política restrictiva en cuan-

to a la admisión de nuevos miembros bajo el argu-

mento que una ampliación de sus integrantes cons-

piraba con la buena marcha del mecanismo como 

había ocurrido con experiencias anteriores. Pro-

puestas como la creación de la Comunidad Sud-

americana de Naciones, originalmente de inspira-

ción brasileña, irían flexibilizando estos criterios y 

ahora se aspira que MERCOSUR impulse el nuevo 

esquema de integración regional a partir de la re-

cién creada UNASUR. Con todo, Venezuela es el 
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primer país que se incorpora como miembro pleno 

desde el nacimiento del bloque con la suscripción 

del Tratado de Asunción en 1991.

No menos importante es el dilema que plantean 

algunos analistas en cuanto a la real identidad del 

MERCOSUR. ¿Se trata de un proyecto político sus-

tentado en valores democráticos con un contenido 

económico según lo establece el Tratado de Asun-

ción?, O, más bien, ¿un proyecto político de mayor 

alcance en el que lo económico y comercial está su-

bordinado a otro tipo de intereses como podría ser 

la confrontación ideológica con los Estados Unidos, 

no necesariamente compartidos por los demás inte-

grantes del bloque?3. Así lo han advertido algunos 

expertos que consideran que la incorporación de 

Venezuela tendrá un impacto sobre la naturaleza del 

MERCOSUR al intentar convertirlo en un foro políti-

co o asociación de países que adversa a los Estados 

Unidos, apartándose de su perfil económico y co-

mercial originario4. Según este análisis, el gobierno 

venezolano, “ingresa al MERCOSUR para ampliar los 

espacios de su acción política y fortalecer esta espe-

cie de cruzada antiglobalización y antiimperialista” 

que viene desarrollando aceleradamente como par-

te de su estrategia internacional5. Algo similar agre-

gan otros especialistas que observan que, con la 

llegada de Venezuela el MERCOSUR se ha ido ideo-

logizando, al tiempo que el discurso antiimperialista 

y antiglobalización se ha emplazado de manera con-

tundente6. 

De modo pues que las percepciones generalmen-

te aceptadas en la década de los noventa en el sen-

tido de que tras la ola de democratización que se 

instaló en el continente y la aplicación de reformas 

económicas (Consenso de Washington), nuestros 

países habrían de superar los desencuentros y se en-

rumbarían por el sendero del progreso social han 

quedado desvanecidas. Esta realidad se hace más 

evidente cuando observamos las etapas turbulentas 

y los diversos grados de incertidumbre que han afec-

tado a varios países en la región. En el ámbito polí-

tico, por otro lado, la situación no es más alentado-

3 / Félix Peña: “Dilemas del MERCOSUR de cinco”. Revista 
Mundo en Portugués. Año VII, No. 63, Octubre-Noviembre 
2006.

4 / Comentarios de Romeo Pérez en: “El inquietante quinto 
elemento”, entrevista realizada por Darío Montero, IPS 
Montevideo, 5 de diciembre 2006.

5 / Miguel Rodríguez Mendoza: “Economía Política de la 
Adhesión de Venezuela al MERCOSUR”. Intervención en el 7º 
Encuentro del MERCOSUR. Organizado por la Fundación OSDE. 
Buenos Aires, 5 y 6 de Octubre de 2006.

6 / Mario Concha Vergara: “Eje del Pacífico”. Publicado el 14 
agosto 2006. Tomado del portal de Venezuela Analítica. http://
www.analitica.com/

ra: La democracia ha producido desencanto en mu-

chas de nuestras sociedades. 

En suma, las reformas económicas por sí solas no 

garantizan la estabilidad política y social. Al contrario 

lo que se perfila es una paradójica realidad de una 

buena estabilidad macroeconómica con una debili-

tada gobernabilidad democrática que conlleva a la 

inestabilidad política y el estallido social. 

Si bien el término “gobernabilidad” fue utilizado 

por primera vez a mediados de los años setenta en 

los trabajos de la llamada Trilateral Comisión: “Report 

of the Governability of Democracy”, en nuestra re-

gión viene a ser aplicado hacia mediados de los ochen-

ta vinculado a los procesos de transición democráti-

ca en la región. 

Gobernabilidad, en el contexto de este documen-

to, tiene que ver con las respuestas del Estado a las 

demandas y acciones de la sociedad. Tal proceso, a 

su vez, remite a la relación entre los ciudadanos y la 

representación política como vías para la canalización 

y satisfacción de las demandas sociales. Referidas a 

una sociedad democrática, entenderemos que la 

gobernabilidad democrática supone también trans-

formaciones sociales, económicas y culturales pro-

fundas que conduzcan a disminuir las desigualdades 

y los problemas de exclusión social7. Por lo tanto, 

gobernabilidad tiene mucho que ver con las respues-

tas del Estado para superar la pobreza y la exclusión 

social, pero también con el control político institu-

cional y con las políticas gubernamentales y la capa-

cidad de garantizar su estabilidad a través de la cons-

trucción de consensos sin que los derechos civiles, 

políticos, económicos y sociales y de los ciudadanos 

sean puestos en riesgo8. 

En este mismo contexto, no son pocos los ana-

listas que se interrogan: ¿estará el MERCOSUR am-

pliado en una posición de mayor eficiencia como 

para poner en marcha los compromisos adquiridos, 

mejorar su capacidad institucional, perfeccionar los 

mecanismos existentes y encarar los desafíos de, por 

ejemplo, las asimetrías que afectan a los socios me-

nores?, ¿Estará Venezuela en capacidad de brindar 

un aporte efectivo a estas interrogantes?, O ¿será 

acaso que en su expedita incorporación prevalecieron 

más bien intereses de orden económico?. Son éstas 

algunas de las incógnitas que ha generado la am-

7 / Declaración de Viña del Mar. “Gobernabilidad para 
una democracia eficiente y participativa”. VI Cumbre 
Iberoamericana.

8 / Carlos Blanco: “Los riesgos de la democracia. El fantasma 
de la (in) gobernabilidad”. En: Gobernanza, laberinto de la 
democracia. Informe del Capítulo venezolano del Club de Roma.
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pliación del bloque y sobre lo cual, hasta ahora, no 

se perfila una respuesta perfectamente definida. Con 

todo, conviene recordar que la creación del MERCO-

SUR surgió originalmente como una suerte de alian-

za entre Argentina y Brasil más que como un pro-

yecto integracionista.

Para una buena parte de los analistas y expertos, 

la incorporación de Venezuela tiene no sólo motiva-

ciones de carácter político-ideológico -en sintonía 

con las afinidades políticas y coincidencias estratégi-

cas con algunos miembros-, sino que también con-

lleva implicaciones geoestratégicas para los países 

del MERCOSUR que verán así extendidas sus áreas 

de influencia y proyección hasta la zona del Caribe, 

en una suerte de espacio neoeconómico ampliado. 

Desde esa perspectiva, son bien entendibles las re-

acciones favorables que despierta la incorporación 

del nuevo socio, especialmente a nivel de los cuadros 

oficiales de los actuales integrantes de este bloque. 

En otro orden, la admisión de Venezuela ha cau-

sado interés en términos económicos como impor-

tante proveedor de inversiones por la potencial de-

manda de manufacturas de origen industrial y agro-

pecuario, y por su peso como potencia energética 

regional. Sobre estos puntos ampliaremos nuestros 

comentarios en páginas siguientes.

Aunque en el discurso oficial de todos los países 

que integran el bloque la incorporación de Venezue-

la fue recibida como un hecho positivo, desde el 

inicio, Brasil y Argentina fueron los países que más 

promovieron su admisión, al tiempo que Uruguay y 

Paraguay se mostraron cautelosos. Incluso algunos 

sectores de éstos países no ocultaron sus reservas 

con la incorporación del nuevo socio. Paradójicamen-

te, con el transcurrir del tiempo, algunas circunstan-

cias harían que los primeros observaran con cierto 

recelo el acercamiento de Venezuela con los socios 

menores del bloque. 

Efectos en el plano de las relaciones 
internacionales.
La primera y más obvia de las implicaciones de 

la admisión de Venezuela es en el plano de las rela-

ciones internacionales. Pareciera existir un consenso 

entre los especialistas que el mayor y más visible 

efecto se advierte en el frente internacional dado el 

perfil y especificidad de Venezuela en la escena re-

gional, donde viene cobrando un creciente papel 

como un actor clave de la política hemisférica. Con-

viene agregar que esta proyección internacional de 

Venezuela está apuntalada por la bonanza petrolera 

que le ha permitido desplegar una activa presencia, 

que más allá del impacto mediático, conlleva efectos 

geopolíticos de largo alcance como ya se perfila en 

el desenvolvimiento de algunas políticas y acciones 

que intenta promover el gobierno del Presidente 

Hugo Chávez Frías. 

De allí, entonces, que para algunos analistas el 

ingreso de Venezuela tiene mucho que ver con la 

competencia por liderazgos en el tablero geopolítico 

regional. En este contexto, la disputa sería con Brasil 

visto que el presidente Lula “es el interlocutor prin-

cipal de América Latina”9. En la misma línea, analis-

tas del diario O´Globo han señalado que las confron-

taciones entre los presidentes Chávez y Lula sobre la 

mejor manera de promover la integración de los paí-

ses suramericanos revelan un claro debate por el li-

derazgo de la región. 

Más allá de la competencia de liderazgos, se ha 

señalado que en el fondo se trataría de perfilar la 

creación de un “Bloque de Poder Regional en Amé-

rica Latina”, como lo han anticipado algunos analis-

tas y politólogos, que han servido de inspiración al 

ideario político del presidente de Venezuela, cuyo 

mensaje, como observaremos más adelante, es bien 

recibido por ciertos grupos sociales que, aunque in-

cipientes, podrían convertirse a mediano o largo 

plazo en una base de apoyo a los planes de proyec-

ción continental del proyecto bolivariano. 

Como es sabido, para el mandatario venezolano 

la admisión de Venezuela se inscribe dentro de la 

visión de un proyecto común que pudiera consolidar 

la idea de un “megaestado construido bajo la unidad 

política, la solidaridad y la complementariedad eco-

nómica”. Así lo ha expresado el propio presidente 

,quien en otras oportunidades se ha referido a la idea 

de una Confederación de Estados Latinoamerica-

nos10. Visto así, los efectos de la incorporación de 

Venezuela son más de carácter político en la bús-

queda de concertaciones ideológicas que le permitan 

consolidar su campaña contra el imperialismo, y con-

tra el modelo económico neoliberal. Esa visión de la 

integración, a juicio del presidente Chávez, debe te-

ner al Estado como motor y constructor de una nue-

va sociedad que retome los valores y aspiraciones 

que soñaron nuestros libertadores en la construcción 

de una “Patria Grande” en el siglo XIX. 

9 / Rafael Calduch Cervera: “Venezuela no puede competir con 
el liderazgo que ejerce Brasil”. Entrevista publicada en el Diario 
Clarín de Buenos Aires, 29 de abril 2007.

10 / Discurso del Presidente Hugo Chávez Frías, ante la ALADI. 
16 de agosto de 2003.
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En rigor, la propuesta para la conformación de 

un Bloque de Poder Regional, ha sido esbozada 

por el politólogo Heinz Dieterich Steffan, residen-

te en México, quien la concibe como un instrumen-

to que “permita no solo cristalizar la integración 

política del continente sino hacerle frente de forma 

efectiva a la intromisión cada vez más creciente de 

Washington en los asuntos del hemisferio en des-

medro de su soberanía”11. En ese orden de ideas, 

se trataría de impulsar la conformación de una 

suerte de Estado Regional que tendría como eje 

central al MERCOSUR ampliado ahora con la ad-

misión de Venezuela, más Cuba, Bolivia y Ecuador, 

con vistas a avanzar, lo antes posible, a una inte-

gración plena en sus vertientes económicas, polí-

ticas, cultural y militar12. 

En todo caso, como sostienen algunas opiniones 

desde el entorno bolivariano: “se abre una nueva 

etapa para este bloque comercial en varias y contra-

dictorias dimensiones. Será la última de un MERCO-

SUR que tiende a desaparecer y la primera de otro 

que busca emerger. Lo único que se puede asegurar 

es que nada será igual para el bloque ni para sus 

países componentes”13. 

En línea similar, agencias noticiosas identificadas 

con el proceso venezolano sentenciaban que el in-

greso de Venezuela como miembro pleno alterará el 

equilibrio económico y político del MERCOSUR afec-

tando así a países como Brasil y Argentina que man-

tienen una suerte de papel protagónico. Así pues, 

desde la perspectiva de sectores cercanos al gobier-

no de Venezuela, su incorporación vendría a insuflar 

nuevos bríos a una institución que, como lo señala 

Juan Francisco Rojas Penso, no pasa de ser una Unión 

Aduanera imperfecta para relanzarla y profundizar 

la integración regional. 

Una interpretación más institucional es la que nos 

brinda Carlos Álvarez, presidente de la Comisión de 

Representantes del MERCOSUR, quien resumió la 

admisión de Venezuela como un avance muy impor-

tante, un gesto de “revalorización política del bloque” 

al incorporar a la tercera economía de Sudamérica. 

En este sentido, puntualizó que siendo MERCOSUR 

una política de Estado para sus integrantes, la admi-

sión de Venezuela viene a potenciar los efectos del 

bloque en torno a “un eje geoeconómico y geoes-

11 / Entrevista a Heinz Dieterich hecha por Fernando Arellano 
Ortiz y publicada en la Pág. Web: http://www.rebelion.org/

12 / Ibíd.

13 / Modesto Emilio Guerrero. “MERCOSUR y la Revolución 
Bolivariana”. Articulo publicado el 20 de julio de 2006. Tomado 
del portal: www.aporrea.org.

tratégico articulado a un modelo de desarrollo con 

mayor autonomía”14. En este orden de ideas, no exis-

tirían incompatibilidades conceptuales en cuanto a la 

necesidad de transformar el MERCOSUR para incor-

porar una nueva concepción política de cara a la ac-

tual agenda y al significado de la integración latinoa-

mericana. Así lo entendían altos funcionarios vene-

zolanos al señalar que la inclusión de Venezuela al 

MERCOSUR propone no sólo una variación en la te-

mática en el aspecto político, sino que significa un 

acercamiento hacia lo social, “que la gente sienta 

para qué es la integración y qué significa para el ciu-

dadano común el MERCOSUR”15. 

En esa misma línea se centran las expresiones de 

todos los Jefes de Estado del MERCOSUR, desde las 

más entusiastas -políticamente hablando- de los pre-

sidentes Lula y Kirchner (“una muestra de vitalidad 

que simboliza la concreción paulatina de una uto-

pía”), hasta las manifestaciones más formales –di-

ríamos casi protocolares- expresadas por el presiden-

te Nicanor Duarte de Paraguay. 

Una buena síntesis de todo lo anterior lo expresó 

el Presidente de la Comisión de Representantes Per-

manentes del MERCOSUR al puntualizar que “Con 

Venezuela, se incorpora la tercera economía de Suda-

mérica, el MERCOSUR pasa a representar el 76% del 

producto bruto de esta región. Por primera vez, un 

país que tuvo su área de influencia sobre todo en el 

Caribe y América Central, se entrelaza con el sur, 

conformando un espacio geoeconómico que va des-

de el Caribe hasta Tierra del Fuego, lo que permite 

ser más optimista en la conformación de la Comuni-

dad Sudamericana de Naciones”16. 

Desde otra perspectiva -siempre en el plano de 

su impacto en las relaciones internacionales-, diver-

sos actores políticos en el Cono Sur han expresado 

sus discrepancias con esta medida. Así lo hacen no-

tar algunas reacciones como las declaraciones del 

ex canciller y Senador uruguayo Sergio Abreu, quien 

señaló que a Venezuela se le incorpora como miem-

bro pleno invirtiendo el sistema de negociación apli-

cado a otros países como Bolivia y Chile cuando 

solicitaron su admisión como “asociados”, lo cual 

revela que hay “un apuro político” que no es el más 

14 / Entrevista a Carlos Álvarez, Diario Panorama, Texto de Juan 
Pablo Crespo. Disponible en: www.presidenciamercosur.org/es/
entrevistas. Tomado el 30 de abril de 2007.

15 / Declaraciones de Pavel Rondón en ocasión de la XX Cumbre 
del MERCOSUR publicada en la Página Web del Ministerio del 
Poder Popular para la Comunicación y la Información. http://
www.minci.gob.ve/

16 / Entrevista a Carlos Álvarez, “El Ingreso de Venezuela al 
MERCOSUR”, en el Diario Clarín, Buenos Aires, 4 de julio 2006.
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adecuado. Por su parte, el ex presidente y actual 

Senador chileno Eduardo Frei vaticinó un “futuro 

incierto” al MERCOSUR y responsabilizó al manda-

tario venezolano de la crisis que atraviesa la integra-

ción latinoamericana17. Mientras que el ex presiden-

te argentino, Carlos Menem, no ha ocultado su vi-

sión acerca “del daño” que le hace al MERCOSUR y 

a la región la admisión de Venezuela. Entretanto el 

ex presidente Fernando Henrique Cardoso, si bien 

reconoce que siempre fue partidario de un acerca-

miento de Venezuela al MERCOSUR, sostiene que 

“el problema es que MERCOSUR se ha vuelto más 

político y menos integracionista”, agregando que 

eso no fue la idea original y que la “sobre politiza-

ción” la presenta ahora como un ente que se aleja 

de sus objetivos originales de hacer integración18. 

Al tiempo que el ex presidente del Uruguay Julio 

María Sanguinetti ha advertido que Venezuela se 

siente en el MERCOSUR como si estuviera recreando 

una nueva Guerra Fría, otros apuntan a que con el 

ingreso de Venezuela, el MERCOSUR se transforma 

en una especie de “centro de operaciones” del lla-

mado “eje progresista” de Suramérica, con lo cual 

se trastocan los objetivos originarios del bloque de-

venido ahora en una caja de resonancia del discur-

so bolivariano. 

En suma, podemos afirmar que las reacciones 

varían según se trate de voceros oficiales o del lide-

razgo político que no está en funciones de gobierno. 

Para los primeros, se trata de una medida positiva; 

mientras que los segundos, encuentran más riesgos 

que oportunidades.

Diversos hechos como la presencia del Presiden-

te Chávez, en plan protagónico, durante el encuen-

tro realizado en Asunción, en abril de 2006 para 

anunciar la construcción de un gasoducto entre Bo-

livia y Paraguay -aparentemente sin el conocimiento 

de los socios mayores-; su participación al lado del 

dirigente cubano en la XXX Cumbre de MERCOSUR 

celebrada en Córdoba, Argentina y el acto realizado 

en Buenos Aires para repudiar la gira del presidente 

Bush por América Latina, son algunas de las señales 

que vienen delineando la vocación de liderazgo que 

aspira asumir con toda propiedad el mandatario ve-

nezolano, lo que genera algún tipo de recelo por 

parte de Brasil -y en menor grado de Argentina- 

17 / Sin Autor: “Presidente del Senado de Chile lamentó 
estado de integración incierto del MERCOSUR”. Tomado de El 
Universal, 27 de septiembre de 2006.

18 / Extractos tomados del articulo de Jorge Elías: “El 
MERCOSUR está perdiendo su esencia”. Publicado en el Diario 
La Nación, Buenos Aires. S/F

quien hasta ahora venía ejerciendo ese papel sin 

mayores contratiempos. 

Volviendo al tema de la reunión de Asunción, 

analistas en el Río de la Plata comentaron, con no 

poca sorpresa, que dicho encuentro reveló el juego 

de rivalidades y competencia por liderazgos que dis-

putan Brasil y Venezuela, al tiempo que advirtieron 

que “nunca se había visto Brasil en un papel tan se-

cundario en una reunión regional desde hace mucho 

tiempo... un Lula que se vio muy achicado, sin saber 

mucho cómo jugar el tema de Evo Morales”19.

En este contexto, la postura del gobierno de Nés-

tor Kirchner, quien tiene una especial relación con el 

dirigente venezolano, ha tenido un respaldo categó-

rico. En realidad, los cálculos hechos por la diploma-

cia argentina es que la admisión de Venezuela vendría 

a recomponer el tablero geopolítico del MERCOSUR 

construyendo una nueva geometría de poder que 

podría servir como contrapeso a Brasil. Así las cosas, 

Argentina apostaría al surgimiento de un nuevo equi-

librio político que sirva de freno al liderazgo natural 

que ejerce Brasil y quien hasta ahora a impuesto, sin 

mayores contrapesos, la impronta de su liderazgo.

Por eso, la línea sostenida por la conducción de 

la diplomacia argentina estaba bien definida. Desde 

la XXIX Reunión de Presidentes de diciembre de 

2005, el presidente Kirchner dijo: “Damos nuestra 

bienvenida a Venezuela. La posibilidad de sumar 

nuevos miembros como la República Bolivariana de 

Venezuela, además de una muestra de vitalidad en 

nuestro camino de integración, puede ser un hito 

que marque una ampliación en el espacio del MER-

COSUR a escala continental. Esta nueva adhesión 

debe consolidarse como un paso para la concreción 

de una Comunidad Sudamericana de Naciones en la 

inteligencia de que la unidad y la integración nos 

hará grandes”20. Más adelante, en ocasión de la 

Cumbre Extraordinaria celebrada en Caracas, en ju-

lio de 2006, para oficializar el ingreso de Venezuela, 

Kirchner no escatimó elogios para alinearse con el 

presidente Hugo Chávez y felicitarse por “los vientos 

de cambio” que soplan en el MERCOSUR a raíz de 

su incorporación al bloque.

Como es sabido, las relaciones de Venezuela con 

Argentina han cobrado un impulso sin precedentes a 

raíz del triunfo del presidente Néstor Kirchner lo cual 

19 / Declaraciones de Oscar Bottinelli, politólogo uruguayo, 
Director de Factum.

20 / Pedro Isern Munné: “El ingreso de Venezuela al 
MERCOSUR”. Centro para la Apertura y el Desarrollo de 
América Latina, CADAL. 13 de diciembre de 2005. En: www.
cadal.org/articulos
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se ha traducido en un conjunto de iniciativas en el 

plano económico entre las que destaca el Convenio 

de Cooperación comúnmente conocido como petróleo 

por alimentos, en virtud del cual se ha producido un 

incremento notable de las exportaciones argentinas 

hacia Venezuela; el anuncio de la creación de “Petro-

sur” (empresa petrolera encabezada por Venezuela y 

Argentina); la creación del Banco del Sur; la creación 

de la cadena latinoamericana de televisión Telesur, 

integrada originalmente por los canales oficiales de los 

dos países; la suscripción del convenio que contempla 

la reparación y construcción de barcos petroleros ve-

nezolanos en astilleros de Río Gallegos, Argentina; la 

adquisición de bonos argentinos, por citar algunas de 

las iniciativas económicas más relevantes. 

Pero también, el ingreso de Venezuela puede ser 

analizado desde otras perspectivas que tienen que 

ver con el grado de influencia que podrían ejercer 

los socios más fuertes del MERCOSUR en un intento 

por “moderar” o “contener” al mandatario venezo-

lano y así contribuir a una mayor estabilidad regional; 

o desde la perspectiva de un juego estratégico en el 

que MERCOSUR vería reforzada la influencia geopo-

lítica del bloque, aunque con crecientes señales de 

imprevisibilidad dadas las connotaciones particulares 

del nuevo miembro. En cuanto a lo primero, recien-

tes manifestaciones públicas de los mandatarios de 

Brasil y de Argentina han desestimado esta supues-

ta misión de “contención” que se le pretende asignar 

al MERCOSUR con respecto al nuevo socio. En todo 

caso, lo que si está claro es que Brasil, como lo ha 

expresado uno de los principales voceros en materia 

internacional de su gobierno, “no quiere un clima de 

guerra fría en América Latina”21. 

Como se ha señalado, Brasil ha sido, desde el ini-

cio, uno de los principales promotores del ingreso de 

Venezuela al MERCOSUR. En repetidas ocasiones, den-

tro y fuera del país, el presidente Lula lo ha conside-

rado un hecho muy auspicioso de cara a las nuevas 

oportunidades que se crean en términos no sólo de la 

construcción de proyectos estratégicos para el conti-

nente o el desarrollo de una matriz energética regional, 

sino además en las oportunidades para el financia-

miento de ambiciosos proyectos de infraestructura. En 

ambos casos, las consideraciones son de carácter eco-

nómico-financiero dado el enorme potencial de Vene-

zuela como abastecedor de petróleo y gas. 

21 / Carlos Malamud: “La salida venezolana de la CAN y sus 
repercusiones sobre la integración regional”. Publicado el 
10 de mayo de 2006. Tomado de la Pág. Web: http://www.
realinstitutoelcano.org/wps/portal

Al igual que con Argentina, Venezuela ha man-

tenido una relación muy “especial” con Brasil en 

el plano económico, lo que hace pensar que tan-

to Brasil como Argentina impulsaron la incorpora-

ción de Venezuela, no sólo en función de afinida-

des ideológicas, sino también con un sentido prag-

mático en función de sus propios intereses. Vale 

recordar que Brasil ha concretado importantes 

negocios con Venezuela en los últimos años: la 

construcción del segundo puente sobre el río Ori-

noco, la construcción de la línea 4 del Metro de 

Caracas, la apertura de una línea de crédito por 

un mil millones de dólares, por citar algunas. Entre 

el 2005 y el 2006, los contratos a empresas bra-

sileras en Venezuela junto con las inversiones ve-

nezolanas en Brasil alcanzaron $8.571 millones. 

Por otra parte, vista desde la perspectiva de la ba-

lanza comercial, las importaciones desde Brasil en 

el año 2005 superaron los $2.500 millones mien-

tras que las exportaciones venezolanas sumaron 

poco más de $100 millones22. Ambas naciones 

adelantan ambiciosos proyectos energéticos como 

el de la refinería de Pernambuco (Brasil) que cuen-

ta con un importante aporte financiero de Vene-

zuela. Si bien todo lo anterior se inscribe en el 

plano de las relaciones bilaterales, no es menos 

cierto que la admisión de Venezuela al bloque de 

integración subregional sirvió como estímulo a las 

corrientes comerciales.

Esta circunstancia auspiciosa fue ratificada por el 

Presidente de la Comisión de Representantes del 

MERCOSUR, Carlos Álvarez, quien sostuvo que Ve-

nezuela posee las reservas petrolíferas y gasíferas 

más importantes del continente y que esta variable 

es clave para el diseño de estrategias que perfilen 

una mayor autonomía de la región en el escenario 

energético internacional, aunado a las posibilidades 

de garantías de suministro, lo cual es fundamental 

en tiempos de crecimiento económico sostenido.

En relación con lo anterior, el ex embajador de 

Brasil en Washington, Rubens Barbosa, señaló que 

“Desde un punto de vista comercial y económico, 

Venezuela es un agregado positivo, un mercado gran-

de al que se puede exportar más. Pero el problema 

que se crea es político porque Chávez es un presi-

dente controvertido, que va a traer una serie de asun-

tos que no son de interés discutir, como las relaciones 

de su país con Estados Unidos”. 

22 / Centro de Investigaciones Económicas CIECA: “Venezuela/
Brasil Relaciones Asimétricas”. Tomado el 25 de abril de 2007.
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Desavenencias en algunos temas de fondo.
Una de las cuestiones que ha generado “ruidos” 

e inconformidad con respecto al ingreso de Venezue-

la ha sido el tema de la voluntad democrática y los 

compromisos que se derivan del Tratado de Asunción 

y otros instrumentos como El Compromiso Democrá-

tico en el MERCOSUR (1996) y el Protocolo de Ushuaia 

(1998) que sirven como pilares fundamentales del 

ordenamiento jurídico del bloque. Así pues, desde la 

suscripción del Acuerdo Marco entre MERCOSUR y 

Venezuela, que preparaba el camino para la adhesión 

al bloque, algunos actores políticos hicieron notar, 

con un dejo de sorpresa, que en el Protocolo de Ad-

hesión de Venezuela al MERCOSUR no se hubieran 

incluido los compromisos democráticos que obligan 

a los países miembros. Desde el MERCOSUR, los go-

biernos de Argentina y de Brasil “insistieron en dar 

por hecho lo que no está hecho aún. Mientras que 

Uruguay y Paraguay se mostraron más reticentes y 

prefieren respetar la necesaria formalidad”23 

En este punto es conveniente señalar algunas 

manifestaciones que puntualizan las reacciones que 

se generaron en algunos países. Por ejemplo, aque-

lla del Diputado del Partido Blanco uruguayo, Jaime 

Trobo, quien al intervenir en un debate sobre este 

tema en la Cámara de Diputados señaló su extrañe-

za porque Venezuela no hubiera suscrito en esa 

oportunidad los compromisos democráticos. La si-

tuación incluso llevó a este parlamentario a solicitar 

un “Pedido de Informe” a la Cancillería uruguaya 

para aclarar esta situación. En el escrito dirigido al 

Presidente de la Cámara de Representantes, el di-

putado Trobo solicitaba se requiriera al Ministerio 

de Relaciones Exteriores del Uruguay explicaciones 

sobre el porqué se había decidido eximir a Venezue-

la la obligación de cumplir con el Compromiso De-

mocrático y con el Protocolo de Ushuaia; qué ins-

trucciones se habían dado a los negociadores uru-

guayos; cuáles fueron los argumentos expuestos por 

la delegación de Venezuela, entre otras interrogan-

tes. Una inquietud en el mismo sentido habrían for-

mulado observadores argentinos que cuestionaron 

la “pasividad y el manoseo”24 a las fórmulas y prin-

cipios republicanos tradicionales. 

También conviene señalar las visiones contrapues-

tas en torno al concepto de democracia participativa 

23 / Articulo de Joaquín Morales Solá: “La sombra del Fracaso 
Sobrevuela el MERCOSUR”, publicado el 22 de febrero de 2006. 
Tomado del portal del Diario La Nación de Argentina, http://
www.lanacion.com.ar/

24 / Sócrates: “Venezuela y Bolivia juegan con reglas propias”. 
Artículo publicado el 27 de julio de 2006, en el portal de 
Economía para todos: http://www.economiaparatodos.com.ar/

que viene adelantando el gobierno de Venezuela y 

las dudas que provoca en algunos sectores del MER-

COSUR.

Una buena síntesis de todo lo anterior quedó 

reflejado en una nota editorial de un importante 

medio impreso de la Argentina en la que al abordar 

la reforma constitucional que adelantan las autori-

dades venezolanas, cuestiona que dicho proceso 

carece del espíritu y vocación democrática que de-

bería regir en la región y agrega que algunas de las 

propuestas se alejan del modelo que, con su cláusu-

la democrática, procura irradiar el MERCOSUR hacia 

nuestros países25. 

La otra materia que originó aprensiones y recelos 

fue el “apresuramiento” con que se materializó la 

incorporación de Venezuela. Así lo señaló el ex can-

didato presidencial brasileño Geraldo Alckmin, quien 

cuestionó “la aceleración de los procedimientos de 

adhesión”, al tiempo que fustigó al presidente Lula 

por haber privilegiado elementos de carácter ideo-

lógico y político por encima del interés nacional. Vale 

recordar que para ese momento se había suscitado 

la nacionalización de los hidrocarburos en Bolivia 

–que afectó a la empresa petrolera estatal brasilera- 

la cual, según algunas versiones, contó con asisten-

cia técnica venezolana.

La tesis venezolana de la integración en el ámbi-

to militar, concretamente la propuesta para la crea-

ción de un ejército del MERCOSUR -una especie de 

OTAN suramericana-, así como la cuestión armamen-

tista, son otras materias que han generado reaccio-

nes, generalmente adversas, en los países que inte-

gran el bloque. Recordemos que ya desde las prime-

ras aproximaciones al tema, el presidente Chávez 

venía manejando la tesis de la integración como algo 

más allá de lo económico-comercial, que incluyera 

una concepción global de la integración que abarca-

ra hasta la cooperación militar. “Debe llegar el día en 

que el MERCOSUR tenga una organización de defen-

sa, donde vayamos fusionando las Fuerzas Armadas 

de nuestros países y donde enmarquemos una estra-

tegia propia de seguridad, soberanía y defensa”26. 

Así declaró pocos días después de la suscripción del 

Protocolo de Adhesión al MERCOSUR. El marco para 

este anuncio no podía ser mejor. Se trataba de un 

discurso en un desfile militar en Caracas con la asis-

tencia de algunos mandatarios del MERCOSUR que 

25 / Editorial del Diario La Nación, Buenos Aires, 22 de agosto 
de 2007. En el portal: www.lanacion.com.ar

26 / Sin Autor: “Adhesión de Venezuela al MERCOSUR”. 
Publicado el 18 de julio de 2006, disponible en www.obreal.
unibo.it.
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presenciaban a una renovada fuerza armada que 

mostraba sus nuevos pertrechos bélicos recientemen-

te adquiridos por un monto que superan los tres mil 

millones de dólares. 

A fin de cuentas, ya el nuevo socio de MERCOSUR 

había adelantado instrucciones a su Ministro de la De-

fensa para “integrar el comando del ejército del MER-

COSUR” que estaría compuesto por unos “450.000 

hombres, 1.200 tanques, 12 submarinos, 70 navíos de 

superficie y 485 aviones de combate”27, 

Más allá del impacto político y mediático que 

suscita la propuesta, analistas argentinos han desta-

cado la inviabilidad de esta iniciativa en términos de 

sus antecedentes internacionales y de la realidad re-

gional. Ni siquiera la Unión Europea, el más avanza-

do esquema de integración, contempla una fusión 

de sus fuerzas armadas, adelantó el reconocido ana-

lista argentino Rosendo Fraga. Lo que existe, añadió, 

son misiones conjuntas. 

Ya anteriormente el representante institucional 

del MERCOSUR, había tenido que salir al paso para 

descartar esta hipótesis añadiendo que de lo que se 

podía hablar es de una estrategia de defensa común. 

En el mismo sentido, el entonces Ministro de Defen-

sa argentino expresó que la unificación de las fuerzas 

armadas es algo que está muy lejos. 

En términos similares conocemos la postura del 

Representante Nacional del Partido Colorado del Uru-

guay, Alberto Scavarelli, quien censuró la propuesta 

de ir “fusionando” las Fuerzas Armadas del MERCO-

SUR. A su juicio, son muy preocupantes iniciativas de 

esta naturaleza que pretenden colocar al MERCOSUR 

en una lógica de conflicto y confrontación. Advierte, 

sobre los riesgos que implica estas propuestas que 

“nos llevan a la radicalización y nos alejan de la civi-

lización”. Para concluir que: “Uruguay es una nación 

soberana, que por mandato constitucional tiene en 

los procedimientos pacíficos el modo esencial de so-

lución de controversias… Nuestra capacidad de fue-

go, sea ésta poca o mucha, está instalada para cum-

plir objetivos nacionales de defensa o para servir en 

causas como en la ONU, pero no para formar parte 

de bravuconadas estratégicas que terminan amena-

zando y provocando al resto de América…”28 

Aunque ciertamente existen desarrollos en el 

plano regional en materia de seguridad cooperativa, 

y se han registrado avances en términos de ejercicios 

27 / Sin Autor: ¿Una OTAN sudamericana? Boletín de Prensa 
Local. Diario La República. Uruguay, 21 de agosto de 2006.

28 / Articulo de Alberto Scavarelli. “Chávez y las Fuerzas 
Armadas del MERCOSUR”. Publicado el 26 de agosto de 2006. 
Disponible en http://www.depolitica.com.uy

conjuntos, intercambios de información, compatibi-

lización de doctrinas, y algunas otras iniciativas, el 

tema de las Fuerzas Armadas sigue constituyendo 

un elemento esencial de la soberanía de los Estados 

por lo que cualquier iniciativa que se perciba como 

atentatoria de este principio levanta recelos y polé-

mica. Por otra parte, no es menos cierto que en la 

región aún subsisten competencias por liderazgos y 

que los países pequeños son muy celosos en cuanto 

a que iniciativas de esta naturaleza puedan ocultar 

aviesas intenciones en términos de hegemonía de 

los socios mayores. 

Por ello aún persisten resistencias que califican 

dicha iniciativa de inaceptable, así lo expresan los ex 

presidentes uruguayos: Julio María Sanguinetti, quien 

sostiene que “ha erizado los pelos de los militares y 

diplomáticos de la región”, mientras que Luis Alber-

to Lacalle, lo ve como “otra forma de atentar contra 

la independencia de un país”29.

Para completar las reacciones sobre este tema 

conviene señalar lo expresado por Marco Aurelio 

García, Asesor Internacional del presidente Lula, quien 

puntualizó la necesidad de una discusión sobre la 

seguridad colectiva en el marco de una eventual Jun-

ta Sudamericana de Defensa. Vale acotar que esta 

idea tuvo poca receptividad y más bien puso en evi-

dencia las visiones contrapuestas que despierta esta 

materia en las que se advierten dos posiciones que 

aspiran competir por el liderazgo en la región. 

En cuanto al armamentismo, vale traer a colación 

los comentarios formulados por el ex presidente ar-

gentino Carlos Menem, quien comentó la decisión 

venezolana de adquirir aviones de combate y heli-

cópteros rusos en los siguientes términos: “Esa ca-

rrera armamentista que ha puesto en marcha Chávez 

desequilibra poderosamente la región”. Sobre este 

mismo asunto el ex ministro de economía argentino 

Roberto Lavagna, indicó: “Venezuela es bienvenida 

como miembro, pero debemos tener cuidado para 

que su gobierno no cambie la agenda económica, 

comercial y financiera por una agenda populista, 

política y militar, como la propuesta de crear un ejér-

cito conjunto”30. 

Otras reacciones en el plano político.

El ingreso de Venezuela al MERCOSUR ha provo-

cado un debate en el seno de la sociedad uruguaya 

cuyo gobierno, por primera vez, está en manos de 

29 / Sin Autor: ¿Una OTAN sudamericana? Boletín de Prensa 
Local. Diario La República. Uruguay, 21 de agosto de 2006.

30 / AP: “Consideran dañino ingreso de Venezuela a 
MERCOSUR”. Declaraciones publicadas en el Diario El Universal, 
el 30 de julio de 2006. Tomado del portal: www.eluniversal.com
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un dirigente Socialista del Frente Amplio. Esa coyun-

tura ha animado la discusión en torno a la política 

exterior que deben desarrollar las autoridades, de 

cara a su relacionamiento con países con quienes 

comparten visiones ideológicas, en el marco de los 

llamados ejes progresistas que se han venido insta-

lando en la región; y las posturas que habrán de 

sostenerse en el marco del MERCOSUR. Por otro 

lado, la necesidad de abrirse económicamente hacia 

otros mercados, planteó en el seno del gobierno 

uruguayo la opción de una aproximación comercial 

más allá del MERCOSUR en la que la búsqueda de 

un acuerdo comercial con Estados Unidos ha estado 

planteada. 

Vista la oposición del presidente venezolano ha-

cia los Tratados de Libre Comercio, cabe preguntar-

se sobre el efecto de esta actitud en países como el 

Uruguay que no sólo ha mantenido una postura bien 

autónoma en cuanto a su relación estratégica con 

Washington, -independientemente de las visiones 

ideológicas-, sino que avanza en las negociaciones 

de un acuerdo comercial con ese país. Es por ello 

que algunos analistas en el cono sur ven con recelos 

el futuro de un MERCOSUR donde algunos de sus 

miembros están dispuestos a negociar acuerdos de 

Libre Comercio con Estados Unidos. Un reconocido 

analista político argentino señalaba acerca de este 

tema que, en estas circunstancias “el MERCOSUR 

quedaría, en tal caso, definitivamente herido”31. 

En el plano de la inserción internacional del Uru-

guay, se señala que al seno del oficialismo se han 

planteado discrepancias en torno a la incorporación 

de Venezuela. Dicho debate, a juicio de varios ana-

listas como Oscar Bottinelli, se ha reducido a una 

discusión en torno a las simpatías o rechazo que ge-

nera la presencia del dirigente venezolano, sin que 

se hubiera producido –ni en el seno del oficialismo 

ni de la oposición- un análisis de fondo acerca de las 

bondades o desventajas que plantea la incorporación. 

En otras palabras, fue un ingreso “imperfecto” de 

un país con una economía protegida, con controles 

y cupos sobre las importaciones y exportaciones que 

no está en condiciones para incorporarse a un es-

quema de libre comercio. 

Con todo, vale recordar que en importantes sec-

tores de la sociedad uruguaya se viene planteando 

como una opción crecientemente válida un nuevo 

enfoque en su relación con los Estados Unidos, lo 

31 / Articulo de Joaquín Morales Solá “La sombra del Fracaso 
Sobrevuela el MERCOSUR”, publicado el 22 de febrero de 2006. 
Tomado del portal del Diario La Nación de Argentina, http://
www.lanacion.com.ar/

cual implica en la práctica un distanciamiento con el 

MERCOSUR, aunque ello no comporte una ruptura 

o cambio de status con respecto a su membresía al 

bloque.

“Cuando en julio de 2006, el presidente de Ve-

nezuela se adhirió al MERCOSUR, se instaló un clima 

de alerta máxima en diversos sectores de la sociedad 

brasileña…” así comienza un análisis del equipo pe-

riodístico del diario O’ Globo para describir en deta-

lles la influencia e impacto que ha tenido la incorpo-

ración de Venezuela32. La investigación da cuenta de 

las incidencias en el plano político, económico, fi-

nanciero, social e internacional describiendo, con 

aportes documentales, las reacciones suscitadas en 

Brasil ante el liderazgo del Presidente venezolano. 

Aunque técnica y formalmente se podría decir 

que Venezuela aún no es parte oficial del bloque, el 

discurso oficial brasileño insiste permanentemente 

en las bondades políticas de su incorporación, aun-

que sean tal vez en el plano económico y financiero 

donde se advierta el mayor impacto que ha genera-

do esta decisión. 

Después de Brasil, y luego de los cambios políti-

cos ocurridos en el país austral, la Argentina de Kir-

chner ha sido la más entusiasta en acompañar la 

admisión de Venezuela. Innumerables referencias del 

discurso oficial y de los principales voceros del go-

bierno ratifican esta afirmación. “Es una muestra de 

vitalidad” afirmaba el presidente Kirchner al tiempo 

que coincidía con el presidente Chávez en cuanto a 

que la “integración es mucho más que liberalizar el 

comercio, necesita una comunidad política”33.

Lo cierto es que la muy especial relación que han 

forjado ambos presidentes, en términos de incre-

mento de las exportaciones argentinas a Venezuela, 

las acciones conjuntas de las empresas petroleras 

ENARSA y PDVSA, la construcción de barcos en Ar-

gentina, la emisión del llamado “Bono del Sur”, ade-

más de las crecientes sintonías en el plano político, 

han apuntalado favorablemente la admisión de Ve-

nezuela como miembro pleno del bloque.

Una reacción ampliamente efusiva fue la que die-

ron algunas organizaciones sociales identificadas con 

el proyecto político venezolano, quienes celebraron 

la admisión como un triunfo y un avance hacia la 

concreción de la unidad política latinoamericana. 

32 / Grupo de Diarios de América. Reporte Especial: “El 
Fenómeno Chávez”. El Nacional, domingo 20 de mayo de 2007.

33 / Alejandro Tagliavini: “MERCOSUR: 250 millones de 
víctimas”. Artículo de la agencia Interamericana de Prensa 
Económica AIPE. Publicado el 13 de julio de 2006.
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En medios académicos se encuentran reacciones 

variadas. Algunos parten de la concepción del “bo-

livarianismo” como hecho político analizado en el 

contexto del surgimiento de los “populismos latinoa-

mericanos o nacionalismos populares latinoamerica-

nos”. Según este análisis, la admisión de Venezuela 

desde la visión y variables que adelanta el presiden-

te Chávez, “abre perspectivas promisorias para la 

región, no sólo en el plano comercial, por la comple-

mentariedad de sus economías, sino también en una 

dimensión política, por tanto el modelo integracio-

nista preconizado por Venezuela, en tanto opuesto 

al modelo neoliberal prevaleciente en nuestra región 

sobre todo durante los años ´90, ofrece mayores 

perspectivas de desarrollo humano integral; más allá 

de la necesidad de complementar procesos de trans-

formación social que, en principio, y con las probables 

excepciones de Venezuela y Bolivia, no parecen estar 

siendo implementados por los gobiernos de nuestra 

región”34. Añade que con la admisión de Venezuela 

se abren nuevas opciones para la región y se profun-

diza el relacionamiento Sur/Sur como estrategia opues-

ta al ALCA que profundiza la dependencia. 

Un enfoque similar es el sostenido por el reco-

nocido intelectual brasileño Helio Jaguaribe, quien 

considera que la admisión de Venezuela “Fue extre-

madamente positiva. Le dio una proyección de sos-

tenimiento y, además, apunta a hacer del MERCO-

SUR el núcleo duro de la consolidación de la Comu-

nidad Sudamericana de Naciones, de modo que deje 

de ser una entidad declarativa y se convierta en una 

entidad operativa”. Más adelante, insiste Jaguaribe, 

que de lo que se trata de incorporar al presidente 

Chávez en la conducción, junto a Lula y Kirchner, de 

“un gran sistema sudamericano”. Desde esta pers-

pectiva, la incorporación de Venezuela es un ele-

mento favorable en el complejo juego geopolítico 

hemisférico.

En el sector empresarial es donde puede apreciar-

se con mayor propiedad el impacto de la ampliación 

del bloque. Según el presidente de la Cámara Brasil-

Venezuela, en los últimos tres años, Caracas figura 

entre los diez principales compradores de productos 

brasileños con un crecimiento superior a 600% en el 

comercio. Para el 2007, se estima que habrá un cre-

cimiento de entre 25 y 30% en el intercambio comer-

cial y que las ventas de Brasil hacia Venezuela alcan-

cen los 8 millardos de Bolívares. 

34 / Iris Laredo, Gloria Cignacco, Corina Díaz y Juan Pablo 
Angelote. “Perspectivas del MERCOSUR ante la incorporación 
de Venezuela”. Universidad Nacional del Rosario. S/F

Por otra parte, voceros de las Cámaras binacio-

nales del MERCOSUR observan con inquietud que, 

más allá de la importancia de la vinculación econó-

mica, “Venezuela utiliza al MERCOSUR como un foro 

de discusión política de la ideología que Chávez quie-

re para el mundo… Este objetivo fundamentalmen-

te político de ingresar al bloque, en su dialéctica, es 

muy contradictorio”35. 

En este mismo orden, algún sector del empresa-

riado brasileño advertiría su descontento por la po-

sible “ideologización” del bloque. Para estos grupos 

las consecuencias de la admisión de Venezuela pue-

den verse desde varias perspectivas: por una parte, 

la propia realidad económica del país, la cual hay que 

tener muy en cuenta y que está claramente eviden-

ciada en el crecimiento exponencial de las exporta-

ciones hacia Venezuela; pero también, el contexto 

de las eventuales negociaciones comerciales multi-

laterales, por ejemplo, del MERCOSUR con la Unión 

Europea, o con los Estados Unidos.

La variable energética.
Otros efectos resaltantes de la incorporación de 

Venezuela al MERCOSUR, tienen que ver, no sólo, 

con la revalorización de la ecuación energética re-

gional, sino también con la capacidad financiera del 

nuevo socio y el impacto que ello comporta para 

acometer proyectos de envergadura como el ga-

soducto que uniría las reservas gasíferas de los países 

suramericanos. A ello se agregan iniciativas como la 

construcción y repotenciación de refinerías, suminis-

tros de crudo en condiciones financieras más favo-

rables, entre otras. Así sintetizaba las potencialidades 

de Venezuela el Presidente la Comisión de Represen-

tantes Permanentes del MERCOSUR: “El país caribe-

ño posee las reservas petrolíferas más importantes 

del continente y las gasíferas más importantes de 

América del Sur. Esta situación es clave a la hora de 

diseñar estrategias para una mayor autonomía rela-

tiva de la región en el escenario internacional, verte-

brarla energéticamente y asegurar una estrategia de 

desarrollo sustentable en el mediano y largo plazo 

en cada uno de nuestros países. Vivimos un momen-

to en el cual un ritmo sostenido de crecimiento re-

quiere un flujo garantizado de suministro energético. 

En este sentido, se abren posibilidades de empren-

dimientos conjuntos para las compañías de hidrocar-

35 / Juan Diego Wasilevsky “El ingreso de Venezuela y de Bolivia 
complican al MERCOSUR”. Publicado el 23 de enero de 2007. 
Tomado del portal: http://www.infobae.com/interior/home.html
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buros de la región, que privilegian la cooperación e 

integración energética”36. 

El factor energético ha sido una variable funda-

mental a la que han apelado las autoridades vene-

zolanas para apuntalar sus estrategias de cara a la 

integración regional. Una buena síntesis del papel 

que puede jugar el potencial energético de Vene-

zuela fue esbozado por el entonces presidente de 

PDVSA, Alí Rodríguez Araque: “el gobierno venezo-

lano impulsa como idea fuerza la creación de Petro-

américa, una empresa integrada de energía de ca-

rácter latinoamericano, modalidad de integración 

regional-sectorial que podría impulsar el proceso de 

integración latinoamericana. Desde la perspectiva 

bolivariana, las diversas vertientes energéticas de 

América Latina –potencial hidroeléctrico, combusti-

bles fósiles, desarrollo tecnológico – aún no han sido 

suficientemente explotadas. En el caso de que esto 

fuera efectivizado, serían incorporadas a la vida eco-

nómica de la región a zonas que aún no han sido 

completamente integradas”37. 

Pero más allá de estos datos reales en torno al 

potencial energético y su utilización para impulsar 

iniciativas de la integración regional, lo cierto es que 

también está claro en los dirigentes venezolanos la 

importancia de este recurso para impulsar o apun-

talar sus objetivos políticos. En este sentido, vale 

comentar las expresiones del entonces presidente de 

Petróleos de Venezuela, Alí Rodríguez Araque, sobre 

las estrategias que estaban al alcance de la “Revo-

lución Bolivariana” de cara a la integración latinoa-

mericana. Decía entonces “que una exitosa política 

integracionista del gobierno venezolano solo podía 

construirse sobre su poder energético”38

En los trabajos de Heinz Dieterich, antes citado, 

se puede apreciar el alcance de la propuesta inte-

gracionista venezolana que se despliega en el MER-

COSUR a través del poder financiero del petróleo. 

Así, a juicio de Dieterich, el eje energético que pro-

mueve Venezuela, está orientado a cooptar lealtades 

hacia la propuesta integracionista venezolana: “Las 

clases políticas de los Estados burgueses son, esen-

cialmente, operadores de los intereses de la élite 

económica. Si no se les ofrecía algún jugoso negocio, 

36 / Entrevista a Carlos Álvarez, Diario Panorama, Texto de Juan 
Pablo Crespo. Disponible en: www.presidenciamercosur.org/es/
entrevistas. Tomado el 30 de abril de 2007

37 / Iris Laredo, Gloria Cignacco, Corina Díaz y Juan Pablo 
Angelote. “Perspectivas del MERCOSUR ante la incorporación 
de Venezuela”.Universidad Nacional del Rosario. S/F.

38 / Heinz Dieterich: “Hugo Chávez: salto cualitativo en el 
Bloque Regional de Poder”. Publicado el 04 de octubre de 
2005. Disponible en la Pág. Web: http://www.rebelion.org/
noticia.php?id=20852

no iban a responder a las convocatorias integracio-

nistas del Presidente Chávez. De la misma manera, 

como debe “enamorarse” a los pueblos latinoame-

ricanos para la integración con hechos concretos, 

por ejemplo la extensión subcontinental de las mi-

siones de salud y educación, de la misma manera era 

imprescindible incentivar a los Presidentes burgueses 

latinoamericanos mediante ventajas materiales que 

contentasen a sus amos del gran capital”39.

Pareciera oportuno aludir en esta parte de nues-

tro análisis las implicaciones que traerá para el MER-

COSUR la recién constituida Unión Suramericana, 

UNASUR, propuesta originalmente adelantada por 

Brasil bajo el nombre de Comunidad Sudamericana 

de Naciones y que fuera “rebautizada” -por iniciati-

va venezolana- en la primera Cumbre Energética de 

Suramérica celebrada en la Isla de Margarita el pa-

sado mes de abril. La propuesta, a juicio de algunos 

expertos como Juan Francisco Rojas Penso, apunta 

a la configuración de una entidad regional sólida, 

aún mayor que la proyectada por MERCOSUR, con 

capacidad propia de negociación en el plano multi-

lateral, tanto en lo político como en lo económico. 

La idea, en línea con lo que ha sido la visión mul-

tifacética de la integración promovida por la admi-

nistración venezolana desde 1999, sería la de que 

UNASUR, con su alta proyección política, social y 

económica, resulte en una apuesta abarcadora don-

de el comercio sea el motor de diversas acciones en 

distintas áreas. Así pues, como lo advierte éste ex-

perto, “el surgimiento de UNASUR debe ser el pun-

to de partida para una profunda reflexión en torno 

a la institucionalidad existente en la región”40. Así 

las cosas, se podría inferir que esta iniciativa impul-

sada ahora por Venezuela podría dar un vuelco a los 

esquemas de integración regional, entre éstos al 

propio MERCOSUR, cuyo campo de acción –a juicio 

de los promotores de UNASUR-, parecieran limitarse 

“a la administración de los acuerdos ya existentes en 

el ámbito comercial”41 

De materializarse el escenario antes descrito, se 

estarían concretando los objetivos impulsados por 

Venezuela desde sus primeras aproximaciones para 

incorporarse al MERCOSUR, con vistas a alcanzar 

una integración plena que vaya más allá de los blo-

39 / Ibíd.

40 / Juan Francisco Rojas Penso: “La Hora de UNASUR”. 
Publicado el 1 de mayo de 2007. Tomado de la página de 
Venezuela Analítica. http://www.analitica.com/

41 / Heinz Dieterich: “Hugo Chávez: salto cualitativo en el 
Bloque Regional de Poder”. Publicado el 04 de octubre de 
2005. Disponible en la Pág. Web: http://www.rebelion.org/
noticia.php?id=20852
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ques tradicionales que actualmente existen. ¿Será 

éste un primer paso hacia la construcción de una 

Confederación de Estados Latinoamericanos?

El impacto en los Movimientos Sociales
Desde la óptica de algunos de los promotores de 

la propuesta integracionista que adelanta Venezue-

la, existe poco entusiasmo en los demás socios del 

bloque para “desarrollar una sociedad post capita-

lista”. En criterio de éstos, “El MERCOSUR ha sido, 

hasta el día de hoy, un simple acuerdo comercial de 

lógica neoliberal, en el cual las corporaciones y Es-

tados más fuertes han explotado despiadadamente 

a los más débiles, a tal grado que se puede hablar 

justificadamente de los subimperialismos de Brasil y 

Argentina, tal como se ha revelado en los leoninos 

precios y contratos de Petrobrás y de los entes ar-

gentinos, sobre el gas boliviano...”42. Por ello, uno 

de los ejes a los que se le ha prestado atención es la 

conformación de una “nueva vanguardia” con los 

movimientos sociales, orientada a unir a las bases de 

estas organizaciones para la construcción de una 

integración tal como la sustenta la propuesta del di-

rigente venezolano. 

A pesar de que los acercamientos con las agru-

paciones sociales del MERCOSUR son aún muy inci-

pientes y no parecieran arrojar resultados concretos 

en términos de las expectativas planteadas, se pue-

de registrar el inicio de algunas aproximaciones y 

contactos entre la oficialista Unión Nacional de Tra-

bajadores de Venezuela y la Confederación General 

de Trabajadores de Argentina, lo mismo que entre 

el Movimiento de los Sin Tierras en Brasil y las nuevas 

cooperativas campesinas en Venezuela. Por otra par-

te, también se conoce de los esfuerzos realizados 

por generar una nueva Central Sindical latinoameri-

cana. En ese mismo orden se inscriben las iniciativas 

para impulsar las empresas cogestionadas, las coo-

perativas y las empresas “rescatadas”. En todos estos 

ámbitos se han adelantado propuestas orientadas a 

la ampliación de los espacios de influencia a través 

de una estrategia internacional bien definida en la 

que la integración regional es un objetivo de primer 

orden. “Sin embargo, se trata de iniciativas algo li-

mitadas y tardías como para actuar cual vector de 

fuerza sobre los gobiernos de Brasil, Uruguay, Para-

guay y Argentina”43. 

42 / Ibíd.

43 / Ibíd.

Aún cuando la ejecución y desarrollo de muchas 

de estas acciones con las organizaciones sociales pue-

den adelantarse individualmente con cada país en el 

plano estrictamente bilateral -independientemente 

de su adscripción al bloque regional de integración-, 

no es menos cierto que desde la incorporación de 

Venezuela al MERCOSUR su proyección avanza con 

mayor celeridad y le brinda, no sólo un espacio o piso 

institucional para actuar con mayor propiedad, sino 

también una plataforma conceptual en términos de 

una visión compartida de la integración como la he-

mos señalado en páginas anteriores. 

De modo pues que no es difícil advertir la presen-

cia, -insistimos aún incipiente-, del llamado “Boliva-

rianismo” en algunos espacios en los países miembros 

del MERCOSUR como Concejos Municipales, federa-

ciones de estudiantes, organizaciones sindicales y 

otros movimientos sociales. No obstante, su poder 

en la toma de decisiones es todavía marginal.

Una reciente investigación periodística adelanta-

da por el Grupo de Diarios de América44, nos pro-

porciona algunos datos interesantes acerca de la 

proyección internacional de Venezuela en el marco 

de la integración regional. Daniel Gallo, del diario La 

Nación de Buenos Aires, sostiene que el Bolivarianis-

mo hace sentir su presencia en tres ámbitos bien 

definidos: ideológico, financiero y social. Continúa 

el análisis señalando que se trata de una red trans-

nacional en la que “los teatros de operaciones” se-

leccionados no quedaron al azar y que cada etapa 

cumplida permite ampliar las zonas de influencia ha-

cia otros actores sociales que no compartían la leal-

tad Bolivariana. Cita que los acercamientos, más allá 

de los iniciados con agrupaciones políticas de la iz-

quierda radical, la Confederación General del Traba-

jo, los movimientos cooperativistas, las entidades 

agrarias y “empieza a acercarse a las Fuerzas Arma-

das, con intercambios de más de 50 oficiales y visitas 

reservadas de generales, según confirman fuentes 

castrenses…”45 

En algunas de estas reflexiones y como parte del 

discurso político se ha llegado a plantear otros de-

safíos no menos importantes como son los de la 

redefinición del concepto de la democracia represen-

tativa que hasta ahora hemos conocido. Según esta 

lectura, la “democracia formal” no puede limitarse 

al hecho electoral sino que debe avanzar hacia esta-

dios de mayor participación ciudadana. Así mismo, 

44 / Grupo de Diarios de América. Reporte Especial: “El 
Fenómeno Chávez”. El Nacional, domingo 20 de mayo de 2007.

45 / Ibíd. 
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se sostiene que la celebración de elecciones perió-

dicas no es suficiente para asegurar la estabilidad de 

la democracia como se revela del hecho que en los 

últimos quince años han ocurrido veinte crisis insti-

tucionales. 

Desafortunadamente, así como los dogmas re-

volucionarios y la confrontación ideológica de los 

años setenta condujeron situaciones políticas insos-

tenibles y al derrumbe de la democracia en algunos 

países, hoy es la ingobernabilidad la que se cierne 

como fantasma cuyas consecuencias no son ya los 

golpes militares sino el siniestro túnel de la inestabi-

lidad política en gobiernos débiles y carentes de res-

puestas que allanan el camino para el surgimiento 

del discurso populista. Ese dañino sentimiento anti-

sistema es lo que ha generado una “desafección 

progresiva” de la ciudadanía con los valores demo-

cráticos que generalmente suelen conducir hacia el 

descalabro.46 

Aún así lo que pareciera existir es un malestar en 

la democracia y no necesariamente con la democra-

cia. En otras palabras se habla del “fracaso de la de-

mocracia” para dar respuesta a los desafíos del de-

sarrollo económico y social, aunque lo que fracasa 

no es la democracia sino la política. La democracia 

no garantiza de por si un buen gobierno, pero per-

mite cambiar los gobiernos que no nos satisfacen.47 

Aún es prematuro anticipar el efecto o el grado 

de influencia que podría tener sobre estos movimien-

tos, lo que si parece cierto es que entre algunos de 

ellos el discurso que promueve Venezuela despierta 

inspiraciones, suspicacias y recelos.

Consideraciones Finales
En línea con lo que hemos venido señalando en 

páginas anteriores, el tema de la incorporación de 

Venezuela al MERCOSUR responde a una jugada 

política cuyos objetivos y propósitos se inscriben en 

la visión estratégica que el gobierno nacional aspira 

asumir de cara al nuevo mapa geopolítico regional. 

Si bien fue una decisión inconsulta -en términos de 

los actores económicos y sindicales venezolanos- y 

apresurada –en cuanto a los tiempos y procedimien-

tos que debían cumplirse para su admisión-, su jus-

tificación responde a criterios estrictamente de orden 

político en la búsqueda de nuevos esquemas y mo-

dalidades de integración que se alejen de la concep-

46 / Eduardo Frei Ruíz-Tagle. “Los Desafíos Políticos de la 
Democracia”. ODCA/KAS. Caracas, 25 de octubre 2003.

47 / Felipe González. “Cumbre Iberoamericana”. Editorial de El 
Nacional 23 de octubre 2005.

ción tradicional y que propicien la ruptura con los 

esquemas basados, fundamentalmente, en el libre 

comercio, para reemplazarlos por otros de mayor 

contenido ideológico. En este sentido, la propuesta 

del ALBA y de UNASUR responden a esa estrategia 

de quiebre con la visión capitalista y neo liberal de 

la economía y de confrontación con los Estados Uni-

dos. En ese mismo contexto se inscribe el rechazo 

de Venezuela a las negociaciones comerciales entre 

la CAN y la Unión Europea para la creación de una 

Zona de Libre Comercio y que en la Cumbre de Ta-

rija, Bolivia, calificaron como una “asociación de 

integración amplia”, término éste que fue el com-

promiso para encubrir las diferencias entre los miem-

bros de bloque sub regional. 

Ha quedado evidenciado a lo largo de la investi-

gación que con el ingreso de Venezuela, el MERCO-

SUR ha entrado en una fase de creciente politización. 

No están claras las ventajas que pueda aportar al 

esquema esta nueva orientación. O si la ola de poli-

tización se asentará definitivamente en el tejido ins-

titucional del bloque. En lo que sí pareciera haber 

coincidencias entre especialistas y en distintos acto-

res de las sociedades de los países miembros, es que 

los avances que nuestra región muestra en materia 

de consolidación de la democracia e institucionali-

zación de la integración, han contribuido a presen-

tarnos como una zona sin conflictos bélicos interes-

tatales; con un buen desarrollo institucional para 

enfrentar las amenazas a la seguridad (cláusula de-

mocrática, declaración de zona de paz) y un sólido 

bagaje en términos de declaraciones y compromisos 

políticos sobre los valores democráticos (Declaración 

XXXI Cumbre del MERCOSUR). 

Más allá del efecto que podría presentar la poli-

tización del bloque, en el MERCOSUR hay una con-

ciencia bien arraigada en cuanto a los valores demo-

cráticos compartidos. Valores éstos entendidos como: 

el ejercicio de la tolerancia; el respeto al pluralismo; 

el equilibrio y autonomía de los poderes públicos; la 

alternancia; el respeto a las libertades individuales; 

la celebración de elecciones libres y transparentes, 

por citar algunos de los compromisos vigentes en 

esta materia. No es fácil, por tanto, imaginar el efec-

to que ésta pueda comportar sobre estos valores 

democráticos y con respecto al modelo mismo de 

integración ante las reiteradas críticas que se han 

formulado a unos esquemas de integración que, 

como la CAN y el MERCOSUR, en sus propias pala-

bras, “está herido de muerte (...) nació en el marco 

del neoliberalismo y por lo tanto tiene que dejar de 
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existir” como lo ha expresado en diversas ocasiones 

el presidente Chávez48. Un buen ejemplo del nuevo 

paradigma que parece dominar el debate integracio-

nista de este momento lo podemos apreciar en las 

intervenciones de la XXXI Cumbre del MERCOSUR. 

Allí algunas de las posturas oficiales parecieron re-

crear escenarios ya superados de la confrontación 

ideológica en términos del enfrentamiento a los Es-

tados Unidos. 

No obstante lo anterior, hay conciencia, y hasta 

cierto punto inquietud, en torno a la fragilidad de las 

instituciones políticas en algunos países, al agota-

miento de algunos modelos políticos que se han 

traducido en un descreimiento en la llamada “demo-

cracia formal”. Esa lectura de la crisis de gobernabi-

lidad ha generado inquietud en muchos círculos ofi-

ciales, internacionales, académicos y sectores de la 

sociedad organizada. 

En buena medida, el futuro del MERCOSUR está 

signado por los avances que se logren concretar con 

la nueva propuesta de integración de UNASUR, la 

cual, a juicio de sus promotores, aspira estructurarse 

a partir de la cooperación interestatal en línea con 

la propuesta del ALBA, aún cuando esta última se 

encuentra en una fase de consolidación. En todo 

caso, se trata de una concepción algo heterodoxa de 

la integración en los términos en que había sido tra-

dicionalmente concebida. Una explicación sobre los 

alcances de esta iniciativa la escuchamos del profesor 

Edgardo Lander, quien la describió como “una pro-

puesta de valores más que de contenidos... más que 

un proyecto de integración es un proyecto de vida” 

para concluir que bajo el ALBA se cobijan diversas 

propuestas e iniciativas de política exterior y de co-

operación49. UNASUR podría representar un punto 

de inflexión en los procesos de integración regional 

si, como aspiran sus promotores, logra construirse 

como entidad con capacidad de negociación propia 

en la escena multilateral. Así mismo, en la medida 

en que logre su consolidación definitiva, hará que 

vayan desapareciendo de la escena otros acuerdos 

sub regionales. Aquí no se trata de una integración 

de mercados -como se había diseñado en otros mo-

delos de integración-, tampoco de una agenda ba-

sada en las condiciones de acceso a los mercados; 

se trata, mas bien, de “un nuevo estilo de integra-

48 / “Chávez planteó un nuevo MERCOSUR que avance hacia 
la integración de Sudamérica”. En el diario La República, 9 de 
diciembre de 2006. www.larepublica.com.uy

49 / Nuevos Retos de la Integración en América Latina y el 
Caribe”. La Alternativa Bolivariana para las Américas. Seminario 
internacional. Caracas, 7-8 de mayo de 2007.

ción” de carácter multifacético, con alta exposición 

social y estructurado a partir de la cooperación in-

terestatal, en la que el factor político juega un papel 

predominante50. Por lo tanto, un primer escenario es 

el que plantea el Secretario General de la Unión Sud-

americana de Naciones, Rodrigo Borja, en términos 

de la “fusión de la Comunidad Andina y MERCOSUR”. 

Esa fusión, a su juicio, debe ser el punto de partida 

para la creación de una entidad más amplia que in-

cluya toda la América Latina y el Caribe. Sin embar-

go una fusión simple de ambos esquemas de inte-

gración no luce una tarea sencilla. Hay muchos es-

collos que superar que tienen que ver con los equi-

librios alcanzados entre los países en materia comer-

cial; además de otros de carácter operativo vincula-

dos a la Organización Mundial del Comercio; el tema 

de la supranacionalidad de las decisiones y, finalmen-

te, los compromisos adquiridos por los países –de 

manera individual o colectiva-, en materia de nego-

ciaciones comerciales. En todo caso, e independien-

temente de la valoración que se puedan tener sobre 

estos esquemas de integración, tanto la CAN como 

el MERCOSUR han desarrollado todo un acervo ins-

titucional integracionista que no puede desestimar-

se a la hora de la creación de nueva instancia como 

UNASUR51. 

Si bien Venezuela fue oficialmente admitida como 

el quinto miembro del MERCOSUR en julio de 2006 

y que como tal ha venido asistiendo a las Cumbres 

presidenciales y otras instancias del mecanismo, des-

de el punto de vista jurídico-formal, el país aún no 

es miembro pleno del bloque. Falta por cumplirse 

tres requisitos: el primero, es que tiene que produ-

cirse la aprobación del Protocolo de Admisión por 

los parlamentos de todos los países miembros52. Te-

niendo en cuenta las reacciones que recientemente 

se han suscitado en Brasil -país cuyo Congreso, al 

igual que el de Paraguay aún no ha aprobado el Pro-

tocolo de Admisión-, cuando los líderes en el Senado 

de los principales partidos de posición (PSDM y DEM) 

han expresado no sólo sus reservas a la incorporación 

de Venezuela sino, ahora, tener razones para recha-

zar dicho Protocolo, se plantea un nuevo escenario 

que podría traer complicaciones para las aspiraciones 

venezolanas. En este mismo contexto conviene se-

50 / Conversación con el experto Juan Francisco Rojas Penso, 
sobre su articulo “La Hora de UNASUR”, 1 de mayo de 2007.

51 / Juan Francisco Rojas Penso: “UNASUR, CAN Y MERCOSUR”. 
En Venezuela Analítica. www.analitica.com

52 / Emilio Nouel: “MERCOSUR, democracia y el caso de 
Venezuela” Consultado el 4 de junio de 2007, en la Pág. Web de 
Venezuela Analítica, http://www.analitica.com/
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ñalar las recientes declaraciones del titular de la Co-

misión de Relaciones Exteriores del Senado de Para-

guay, Alfredo Ratti, quien reveló que “en este mo-

mento no hay buen ambiente para la aprobación de 

la entrada de Venezuela al MERCOSUR. No hay un 

buen clima después de la divulgación de esos su-

puestos planes de Hugo Chávez sobre el Paraguay”, 

en referencia a un informe divulgado en fechas re-

cientes en torno a los programas que adelantaría el 

gobierno de Venezuela para expandir su influencia 

en ese país53. En segundo lugar, la adopción por Ve-

nezuela del acervo normativo de MERCOSUR y en 

tercer lugar la liberación comercial y el arancel exter-

no común para lo cual están vencidos los plazos es-

tablecidos en el cronograma de trabajo.

Por otra parte, conviene señalar las expresiones 

del ex canciller brasileño Luis Felipe Lampreia cuan-

do dijo en unas declaraciones a la prensa de su país 

lo siguiente: ”¿Es aceptable, por ejemplo, admitir a 

Venezuela en MERCOSUR después de que el propio 

Chávez afirmó claramente que su objetivo es destruir 

MERCOSUR tal como existe?”54. Más recientemente 

se han producido las declaraciones del Canciller de 

Brasil, Celso Amorín, solicitando al presidente Chávez 

unas disculpas al Congreso de su país, un gesto de 

buena voluntad, por los conceptos desdeñosos que 

utilizó contra sus integrantes. “Quien quiere entrar 

en un club, primero acepta las reglas existentes y 

después (de ser aceptado, si tiene objeciones) inten-

ta cambiarlas”, expresó Amorím en una entrevista 

publicada por el diario Folha de Sao Paulo55. 

Aún es prematuro precisar el verdadero alcance 

de estas reacciones y si el parlamento brasileño lle-

vará a extremos su postura. No obstante el panora-

ma podría ensombrecerse, a menos que la hábil 

diplomacia brasileña logre imponer el pragmatismo 

con el que ha manejado la relación bilateral con Ve-

nezuela. Entretanto, Venezuela continuará como 

miembro con voz pero sin voto. Ante estas nuevas 

e imprevistas circunstancias, el presidente Chávez y 

varios voceros de su gobierno rechazaron la posibi-

lidad de presentar disculpas. Más bien lo que se ha 

producido son nuevas descalificaciones hacia el mo-

delo de integración que proclama el MERCOSUR. 

Sus comentarios podrían interpretarse como una 

53 / “Tema Venezuela, con mal clima”. En el diario ABC de 
Paraguay, Tomado en: www.abc.com,py, el 30 de agosto de 
2007.

54 / Luis Felipe Lampreia: “Chávez ¿el comienzo del fin?”. En el 
diario O estado de Sao Paulo, Brasil, el 10 de junio de 2007. 

55 / “Brasilia le pide a Caracas que acepte al MERCOSUR”. 
Tomado de: http://www.mercosur-comisec.gub.uy/
Boletines/2007/junio07/250607.htm, el 25 de junio de 2007.

preparación del terreno para un eventual retiro de 

la solicitud de admisión. En efecto, en unas primeras 

declaraciones a la agencia EFE afirmó que Venezue-

la “no está desesperada por ingresar al MERCO-

SUR(…) queremos entrar a un nuevo MERCOSUR, 

pero si no hay voluntad de cambio tampoco estamos 

muy interesados en el viejo MERCOSUR…”. La ina-

sistencia del presidente Chávez a la reunión cumbre 

de Asunción podría corroborar el distanciamiento 

con el bloque. En la misma línea, el Canciller Nicolás 

Maduro reconoció que el ingreso de Venezuela se 

pueda demorar un poco o que quizás se pueda im-

pedir el ingreso por un tiempo, agregando que “se 

están abriendo nuevos mecanismos de articulación 

como la recién nacida UNASUR y la propuesta 

ALBA”. Ambas declaraciones parecieran confirmar 

también que ante la posibilidad de un rechazo de 

su admisión, Venezuela insistirá en su propuesta 

ALBA como nuevo camino para la integración. En 

este sentido, admitió que “siempre habrá distintos 

caminos, velocidades, dimensiones” en la integra-

ción de Suramérica. 

Este hipotético escenario fue planteado con toda 

claridad en unas nuevas declaraciones dadas en Te-

herán a finales del mes de junio. El presidente Chávez 

fue muy tajante en sus críticas hacia el MERCOSUR 

y en la necesidad de “reformatear” el mecanismo. 

Abogó por un modelo de integración que se base 

en la cooperación sincera y en la solidaridad y no en 

la competencia del libre mercado que termina con-

virtiendo a los países en competidores. Reiteró que 

Venezuela no está desesperada en ingresar al MER-

COSUR y menos aún a un MERCOSUR signado por 

el capitalismo. Tuvo expresiones duras hacia los sec-

tores políticos brasileños adversos a la incorporación 

de Venezuela. En tal sentido expresó que sería capaz 

de retirar la solicitud de admisión pues no podía se-

guir aguardando por una respuesta indefinidamen-

te. Se entendió que si para septiembre no tenía una 

respuesta favorable de los parlamentos de Brasil y 

Paraguay, Venezuela formalizaría el retiro de su so-

licitud. Finalizó enfatizando que su prioridad es otro 

modelo de desarrollo, el que postula la propuesta 

del ALBA que a diferencia del MERCOSUR está sus-

tentada en la cooperación, la solidaridad, la comple-

mentariedad y el énfasis en lo social56. 

En los últimos meses, las autoridades venezolanas 

han optado por un tono menos confrontacional y 

han evitado las amenazas de un eventual retiro de 

56 / Declaraciones del Presidente Hugo Chávez Frías, tomadas 
de Venezolana de Televisión el 30 de junio de 2007.
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la solicitud de admisión. Con pragmatismo han acep-

tado que hay “ruidos” que se han generado pero 

que tal vez el tiempo pueda disiparlos. Si bien reite-

ran la necesidad de una respuesta sobre el ingreso 

de Venezuela ya no habla de plazos perentorios ni 

de ultimátum a los socios. Todo parece indicar (como 

se desprende de las declaraciones del Canciller ve-

nezolano durante su reciente gira a Brasil), que Ve-

nezuela insistirá en su apuesta al MERCOSUR y que 

aguardará pacientemente, ahora se dice que “hasta 

finales del año”, que los parlamentos paraguayo y 

brasileño tomen una decisión favorable. De no pro-

ducirse –lo cual pareciera una medida extrema-, op-

taría por potenciar con toda fuerza la propuesta del 

ALBA apoyada, por los momentos, por Venezuela, 

Cuba, Nicaragua y Bolivia.

Por último, habrá que aguardar por el curso que 

tomen los recientes anuncios hechos por el presiden-

te Chávez en el sentido de una eventual reincorpo-

ración de Venezuela a la CAN. Ello planteará nuevas 

estrategias y nuevos escenarios cuyo alcance y evo-

lución aún están pendientes.


